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Nacionalismo europeo: 
La intolerancia y las guerras 
religiosasn 
El objeto de esta ponencia es reali-
zar algunas observaciones sobre el po-
der. la intransigencia y el provecho so-
cial de los mensajes confesionales. El 
advenimiento del Estado moderno -al 
que inevi l<lblcmenle h:ly que referirse-
y el desarrollo de las guerras religiosas, 
constilu yen un paisaje en el que se 
ambienta la renexión. No siendo el po-
nente historiadory, probablemente, tam-
poco jurista. con .... iene lomar sus opinio-
nes como puntos de vista de un particu-
lar. Eso me releva de la nc(.-csidad de 
tener razón, que, para Albert CAMUS, 
es signo de un espíritu vulgar. 
Durante buena partede los siglos XVI 
)' XV II, con algunas interrupciones. los 
europeos centrooccidentales se mataron 
entre sí llenos de s:mto temor de Dios. 
Hoy se s..'lbc que m:¡tar al prójimo pclOien-
do a Dios como pretexto es una fonna 
pura de contradicción, aunque nadie deba 
pedir suti le7.a a un guerrero. Pero casi 
cuatrocientos años de experiencia histó-
rica y de inteligente progreso no han pa-
sado en vano; y lo menos que puede de-
ci rse de los descendientes de aquellos 
vigorosos cruzados es que ya no hacen 
las guelTas tan l arga~. 
JOS~ JAVtEH AMORÓS AZPtLlCUETA 
Uni~t'rsidad de Córdob.1 
1. AYER 
A. Dios)' el Estado 
La refomlil luterana y, muy especial-
mente, la doctrina político-religiosa de 
Calvino, se consideran en el origen del 
Estado moderno, de base religiosa y 
expresos lími tes territoriales. El nacio-
nalismo medieval enraizado en el cris-
tianismo no era lln problema religioso 
sino político. Partía de una idea utilitaria 
de la rclil!. ión, al modo como la conci-
bió Maq~iavclo; la rel igión a l servicio 
de la construcción Il acional. Sin embar-
go, con los fundamentos de la reli gión 
cristiana se compadece mejor el Impe-
rio que el Estado. es más «universitas)} 
que ><provinci a>o, aunque la Iglesia, con 
gran sentido de la opoI1 unidad política, 
contribuver:.\ a la fonnación de lo~ Es-
tados n; .ionale.s. apoyando la fórmula 
rex impera/o,. jI! regno Sito. 
... El cristiano es un creye nte. no un 
ciudadano -escribe Louis ROUGIER-. 
Todo país es para él una Patria. Toda 
Patria lees cXlranjcm. La Ciudad terres" 
tre es un lugar de p..1S0 en el que él no es 
más que un \'iajero ... ». Y aeusa a la Igle-
sia de haber «quitndo al individuo su 
afecto por la patria de un dfa en benefi -
cio de la Jerusalén eterna)}. El co nfl icto 
de la Iglesia COllla razón de Estado sur" 
gió por haber debil itado el patri oti smu. 
i ' ) POUl: ilcia presentada al Simpo-
sio tmempClOnat sobre "Naciono-
lismo en Europa. llariQnulisrno en 
Gofida. la IY'ligi611 como ~I~",~n­
tu m1i"I/w r de 11, iduJio-gía nociu-
Ili.JllslII". celebrado en La Coruña 
del 4 at 6 de Sc-ptiembu-de t997. 
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Sin embargo, la remola idea de patria 
aparece con un fu ene componell!e rel i· 
gioso. El lugar de nacimiento y la [eco-
l1uí n dctcnninan un incipiente naciona-
lismo. Recoge Luis BODIN la siguiente 
frase del Quadrilog llc im'ccli f de Alnin 
Chartier -tenido por el más. emi nente es-
crilor francés de l siglo XV, que en 1422 
escribió esta obm impregnada de Un sen-
tido !),:"uriotismo y concebida como una 
discusión en la que ~on interlocutores 
Franci<l .la nubleza, el clero y el pueblo-
, que destaca de l dis(.;urso dirigido por la 
Nación a sus hijos: ({Después dcl lazo de 
la fe católica, la Naturaleza os ha obligll-
do ante todo a la común salvación del pros 
de vuestro nacimiento y a la defensa de 
aquella señoría bajo la clIal Dios os ha 
hecho nacer y vi\'iP~. No se pod ía derinir 
más claramente el senlimiento nacional, 
aposti ll a Bodin. 
Ese concepto de naci ón como comll-
nidad de ideas y creenc ias dentro de un 
mismo territorio resultad el principio de 
la confesionalidad del Estado. En la Edad 
Media, la religión condicionaba la vida 
social. era una se ñal de identidad comu-
nitaria, hasta el punto de que todo dis i-
dente cm extmnjero por esta sola circuns-
lancia. Los reyes se convier1en en pro-
teclores de esas creencias e impondrán a 
sus súbditos la reli gión que profesan. 
El origen de los sistemas modernos 
de organización polft ica aparece ligado 
il la reronna protestante y a las guerras 
de re li gión. Es un pri nci pio de la 
eclesiología protes tant e la concepción 
del Estado como único y supremo ga-
rante Cfer orden y [a paz, necesan'os para 
que el cristi ano pueda desarrollar su es-
piri tualidad. jUIlt o con la ill comliciona l 
obed iencia a la autoridad temporal, a 
qui en se atribuye carácter divino. «El 
protestantismo, di ce Emi le G. LEO-
NARD, es una religión laica y esto im-
plica una paradoj a: la Igles ia dc dere-
cho humano en un Estado de derecho 
di vino}>. El absoluti smo monárquico 
empieza justificándose por la «(acepta-
ción tradicional y, por así decirlo, natu-
ra l de la autoridad ex..iste nt c, dc la obe-
diencia enseñada desde hace siglos por 
la Igles ia)} (P. JE.A.NNIN) -toda ~utori -
dad viene de Oios- y triunfa al s;¡Jir re· 
forzado de las guerras de religión. El rey 
es el Estado y es el Estado quien resuel-
ve las guerras de rel igión, hac iendo rea-
lidad la aspira¡;jón mayori taria de paz. 
Pero esta intervención pacificadora del 
Estado no es una señal de neutralidad, 
sino que supone la aceptación de una 
de lns religiones en lucha. ,<El Estado 
vcncedor y pacificador ha aparecido· 
escribe O. GIACCHI- como fu ndado 
sobre motivos re ligiosos, eSlrechame.n· 
le li gado a una concreta confes ióm). La 
salvación de la convivencia social por 
obra del Estado ell la Europa de los si· 
glo~ XV I y XVII , la iJenlifi c ~ c ión de 
«una nueva unidad que ha concluido, 
ciertamente. sobre bases religiosas pero 
es obra del Estado), son hechos de gr¡:lll 
importanc ia para la defin itiva atinna-
ción del ES1ado absoluto. 
L'l religión se convierte, así. en fac-
tor política . El pwblema religio~o liene 
carácter político porque está implícito 
en el propio concepto de Estado. El Es-
tado expresa ideológicamente la religión 
como un elemento identi fi cador de la 
nación. La intolerancia re l igio.~a es la 
m;mifestación de un hecho político: no 
pueden vivir en el mismo territorio los 
que no profesan la misma fe. Durante 
los primeros ai'ios del siglo xvn, un 
grupo de pensadores -cuya obra resume 
y valora Friedl'ich MElNECKE- consi-
deraba que la unidad rc1igios<'l en el Es-
tado llevaba pareja la no tolerancia de 
otras confes iones. (,En esta ex igencia se 
mezclaban ímimanlente motivos religio-
so-ecles iásticos y político-utilitarios . 
CAJVONHrERO vcrcfOlí¡ muy c;o;~cla' 
mente los efectos inc;IJc ul ab les y 
disolventes del individualismo religio-
so si se permitía que cada uno se imagi-
nara a Dios a su manera. Todas las cos-
lumbres y modos de vida serían arras-
trados en d torbellino de los c~rnb io~ 
rel igiosos. cayendo en menosprecio no 
sólo las leyes. sino también. y no en úl-
timo ténnino, la ilutoridad del príncipe. 
Aqu í recordaba, como ejemplo, los 
movimientos revolucionarios de l siglo 
XVI. desde las guerras de los campesi-
nos alemanes a los anabaptis tas, las cua-
les constituían un antic ipo de 10 que to-
davía había de venir. Duro y si n escnl-
pulos resuena el odio contm los herejes 
en sus escrilos ... ». 
En virtud del pri ncipio cuills regio 
eills reJigíu, contenido en la principal 
disposición del tmtado de Augsburgo 
(1555), el papel real en la unificación 
religiosa del Estado no puede ignorarse. 
pero tampoco debe sobrevalorarse. La 
religión identifica primariamente al Es-
t.1do, no al rey. No hay que perder de 
vista el clima social, la disposición fn-
vomble del pueblo de adherirsca un cre-
do que responde a determinadas nece-
sidades y cspcmnzas. Sin esa actitud 
popular. la presión del prfncipe no ob-
tiene resultados auténticos y aun fmca-
sao Es por eso que Arno ld Joseph 
TOYNBEE propone sustit ui r la \'ieja 
fÓnnula del absolut ismo religioso -a la 
que considera UfUI tmmpa '! una ilusión-
por otra nueva y más verdadera que ex-
presa asf: n!ligio regio/lis religio regís. 
«Los gobernantes que han adoptado la 
rel igión favorecida por la sección más 
numerosa, o al menos la más vigorosa, 
de sus súbditos han prosperado generaJ-
mente. sea que actuaran por sinceridad 
religiosa o por ci nismo, como Enrique 
IV con su \(París bien vale una mi.~a» . 
Ames se ha referido a Napole6n Rona-
parte cumo e.l>prcsión de la IlUCVtl regla 
político-religiosa (que llevó a la prácti-
caen el Concordato con Pío Vil): ... S610 
quedaba al primer cónsul Bonaparte 
descubri r que, después de todo, Francia 
era católica. y que por tanto seria más 
sencillo y más políli\.'O intentar no ya 
imponer una nueva religión a Francia. 
sino alistar la antigua religión del lado 
del nuevo gobernante>-. 
MaquiaveJo legítima tcóricamemeel 
Estado moderno con su doctrina de la 
raZÓn de Estado. que rompc con 1 al. exi-
gencias momles y religiosas del orden 
medieval. «Apasionado patriota italia-
no» y «profeta y precursor primero del 
nacionalismo moderno» le llama Ge-
rhard RJTIER. Desde Maquiavelo, la 
política deja de estar sometida a la reli-
gi6n y la religión se pone al servicio de 
la política. El poder es un fin en sí mis-
mo y el fin de la política es el poder. I..,¡¡ 
razÓJ\ de Estado es conservar el poder y 
esa pre¡ensión no puede ser obstaculi-
zada pOr las ideas religiosas_ La religión 
y la moral son necesarias;'II Estado para 
mantener la dominaci6n política. El Es-
tado las utiliza cuando es necesmo. Son 
medios del Estado. DIce en sus ~ 
(1519) que los jefes políticos han de 
fomentar la religi6n l1unquc \a tengllll 
por fa lSo"! y ese apoyo es una señal de 
inteligencia. A lo que hay que añadir la 
importancia fundamenral que da a la 
guerra para prescn'ar la fama '1 la seg u-
ridad del Estado)' -ya en la esencia de 
la raz6n de Estado- que cuando está en 
peligro la salvaci6n de la patria «no debe 
tomarse en consideración s i algo es jus-
to o injusto. emel o comp.."Is ivo. digno 
de alabanza o de censu ra, sino que., dun-
do de lado a loda otra idea, es preciso 
seguir aquella dec isión que le salva la 
vida y le mantiene la übertad». 
Maquiavelo es criticado durnmeme 
por católicos y pro¡estantes en el perío-
do de las guerras religiosas. La Contra-
rreforma había opuesto a la doctrina 
polfticade Mllquiavelo b idea de que el 
fundamento de la política ha de ser la 
religión. «La ofensiva de los grandes 
escritores católicos proyecta el nombre 
de Maqui avelo sobre el fondo históri co 
universa l de las guerras de religión. bajo 
la imagen de alilldo del diab lu refotlua-
doro Y como ir en tal cumpañía siempre 
trae fama, aunque mala, en este pun to 
empieza el nombre de .Maquiavelo a 
hacerse nOlorio en toda Europa. 
Por un fenómeno de parale lismo. tf-
pico en todas las graneles polémicas, los 
escritores protestantes csgri melll:lS mis-
ID.1S armas en sentido contrario. Es como 
una repetición de la ofensiva católica_ 
invirtiendo los téminos. Ahora toca a 
los católicos ser tachados de maquiavé-
licos. Maquia\'elo es el responsable de 
la Saín! Barthélemy». (F. 1. CONDE). 
Aunque por un camino di stin to. el 
francés Jean BODlN -que vino al mun-
do poco después de la muerte de 
Maquiavelo y publicó en 1576 su obra 
fundamenlal , De la república- lleva tam-
bién a la idea del Estado moderno, y cs. 181 
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con Maqu iavclo. su más eficaz precur-
sor. Trata de «reintegrar el Estado a si 
mjsOlO)~ . desvinculando el interés esta-
tal de la religión y formula un conccpto 
dl.'Cisivo de soberanía: «la sober.mí:J cs. 
para é l. el poder supremo sobre los súb-
di tos. un poder independiente de lodo 
otro. du radero. no derivado de nadie. 
autónomo y no somelido a las leyes)) 
(MEI NECKE). 
H. Dios y la guerra 
Se conocen como guerras de religión 
los enfrentamientos entre católicos y pro-
testantes en Europa, después de la refor-
ma luterana , en la segunda mitad del si-
glo XVI y primera del XVII. Suelen en-
marcarse convencionalmente entre la paz 
de Cateau-Cambrésis, en 1559 -»inlcll'rc-
tada como una entente entre España y 
Francia, los dos grandes poderes católi· 
cos, pam allanar el camino hacia un po-
sible ataque concer1ado contra los here-
jes y que desencadenó una rl!'acción cal-
vinista general» (1. A. A. THOMPSON)-
y el tratado de Wesrfalia., en el:lOO 1648. 
Pero noc!:l. impide empezar antes, puesto 
que el saqueo de Roma (1527) por las 
tropas luteranas del Emperndor Carlos V 
ruvo un matiz religioso. Y la intolerancia 
y represión en Alemania por moti vo~ re-
ligiosos son toda\'ía anteriore~. 
La purificación nacionalista que es-
tos enfrent amientos ocasionaron. que-
da recogida en este plÍrra fo del eminen-
te hi!)toriador y filúsofo británico A. 1. 
TOYNBEE: «Las guerras de religión de 
los siglos XVI y XVII llevaron consigo 
C I' Illl lJo,;UllUCIIl U o J<t CJ\ I) Uf::oIUl I oc . u~ 
católico!) de todo país donde el poder 
cayó en manos de la facción protestan-
te, yel impedimento o la expulsión de 
los protestantes en todo país donde el 
poder cayó en manos de la facción ca-
tólica: y de esta suerte, los descendien-
tes de los hugonotes franceses están dis-
persos desde Prusia a Africa del Sur, y 
los descendientes de los católicos irlan-
deses, desde Austria a Chi le»). 
Se ha acusado a las guerra.~ de reli-
gión de una e!)pecial fe rocidad, de un 
componamiento brutal y despiadado de 
los conlcndicnles. La hislori3 enseña, en 
efecto, que el fanatismo religioso nun-
ca desemboca en duelos enlre caballe-
ros 'i el ejemplo más reciente es de hoy 
mismo, en Argelia. como luego vere-
mos. En la Guerra de los Treinla Años 
se explica la crueldad por el empleo de 
tropas mercenarias. acaudilladas mu-
chas veces por aventureros. que vivían 
del pals que ocupaban, justificando sus 
desmanes en las diferencias re ligiosas. 
Lu división dc las guerras en «civi liza-
das» 'j «primitivas» plleue aceplarse 
para las disputas académicas. que acos-
tumbran a ser incruentas, pero ninguna 
víctima la companiría sin resistencia. 
Cualquier muerto cree que su guerra era 
la peor. precisamente porque cualquier 
guerra es siempre la peor. Los luchado-
res por odio teológico ignoraban -igno-
mn- que en el nombre de Dios acaso se 
puede morir, pero no se debe malar, no 
importa de qué manera delicada y ex-
quisita se perpetre. o si el malador sc 
inmola a la vez que las víctimas a quie-
nes no consultó, abrazado a un paquete 
de goma dos como a la única fe verda-
dera. Las civilizaciones fracasan cuan-
do. en vez de evitar las guerras, ~e dedi-
can !I dasi fi ear1a~. 
Una de las pri l1lera~ manifeSlaciones 
cmenlasdc la Refoona en Al cmania fue 
la llamada Guerra de los campesinos 
(1 524-J 525), lucha social de inspiración 
religiosa contra la opresión por los se-
ñores y la pobreza, alemada por el mo-
vimiento anabaplisla de Tomás Munu.e r. 
La re1Jclión rue violentamente reprimi-
da por la nobleza católica y prote5:tante 
La represión fue alroz. Ames, los cam-
pesinos se habían abandonado a una fu -
ria tlcvastaoonl. Recoge LEONARD dos 
textos, de ~Iun lzer y de. Lutero, que dan 
razón de lama violencia. En exhon.ación 
a sus antiguos feligreses de Allstedt, en 
Turingia, dice Muntzcr: «¡En pie !, iY ar-
lilaos pam el combatedcl Señor! ¡Ya es 
tiempo! DolÓ prisa ¡¡ vuestro hennanos. 
que no se nan de los testimonios divi-
nos; si lo hacen, todos pe recerán. Todo 
el país alemán, francés , romano. está 
despicno. El Sclior quiere actuar 'j la 
hora dc los malos ha llegado ... 
¡Adelante! ¡En pie! iEn pie! ¡En pie! 
Ya sonó la hora. Los malvados son co-
bardes como perros .. , ¡En pie! iEn pie! 
¡En pie! No os dejéis ganar ]Xlr la pie-
dad. No miréis la miseria de los impíos. 
Os rogarán y os suplicarán tan tiemamen· 
te como niños. No os dejéis apiadar, .. 
¡En pie! ¡En pie! ¡En pie! Ya sonó la 
hora ... ¡En pie! ¡En pie! ¡En pie!, mien· 
tras el fuego arde, No dejéis enfriar 
vuestra espada. No dejéis que se parali· 
ce. Fo~adla en el yunque de Nemrod .. 
Mientras vivan (lo,~ sellores) no podréis 
desembarazaros del temor. No se os 
podrá hablar de Dios mientras gobier· 
nen. ¡En pie! ¡En pie! ¡En pie !, mien· 
tras todavía tenéis luz. Noos dejéis asus· 
tar. Dios está con vosotroSII. 
y fi rma: Tomás Muntger, un serv j· 
dor de Dios contra los i mpí~. 
Las cartas paniculares de Lutero so--
bre la dominación de la revuelta no co-
nocen piedad. El 30 de junio de 1525, 
escri be: 
«Sobre la indulgencia que se desearla 
para los campesinos: si es que hay ino-
cerlles entre ellos, Dios sabrá protegerlos 
y salvarlos, corno hizo con Lot y Jere· 
mías. Si no salva es que son criminales. 
Mi senti miento es claro. Más vale la 
muel1e de todos los campesinos que la 
de los prínc ipes y magistrados .. 
Quien haya visto a Muntzer bien 
puede decir que ha visto al diablo en· 
camado en su mayor furia. Oh Señor 
Dios, si reina un espíritu tal entre los 
campesinos, ya es hora de degol larlos 
corno a perros rabiosos». 
La concepción luterana del poder 
temporal como instituido por Dios y la 
legitimación de la fuerza del Estado para 
mantener el orden. hacen fácil su alian-
za con los príncipes, que vieron en la 
Reforma una fuente de ventajas políti· 
cas y económicas, liberándoles, a la \'ez, 
de los poderes del Emperador y del 
Papa. Los intereses políticos se mezclan 
con los religiosos y las querellas reli-
giosas se superponían. en tantos c,asos, 
a una lucha por el poder y la orienta· 
ción que debía revestir su ejercicio. Así 
ocurre, l)(Ir ejemplo. en Francia. donde 
los enfrentamientos políticos de la no· 
bleza católica partidaria de la casa de 
Guisa)' la mayoría protestante de la casa 
de Borbón , desembocaron en rivalidad 
religiosa. Fue en este país donde se al· 
canzó, probablemen te. el más alto gra-
dode enfrentamiento confesional en los 
siglos XV] y XV1!. 
Expondré todavfa algu nos ejemplos 
de intolerancia religiosa. 
L .. , respuesta de hugonotcs y cató]i· 
cos al Edicto de Saint Germain ( 1562) -
relativa tolerancia de l culto reformado--
, con el saqueo de la c.atedral de 
MOlltpcmer por los hugonotes, y los 
catóEcos del duque de Guisa pasando a 
espada a los protestantes reunidos cn la 
Iglesia de Vassy, abrió un pcríododc en· 
carnizamiento religioso en Francia. 
La noche del 23 al 24 de ¡lgosto de 
1572 tuvo lugar en París una masacre 
de hugonotes conocida como la matan· 
za de San Bartolorné o noche de San 
Bartolomé. Part ió de la in ic iativa de los 
Guisa. Cucnta LEONARD que In cabe· 
la del alminmte Coligny. asesinado cn 
su casa por un mercenario. fue enviada 
al Papa, y que Gregario XIll «exultó de 
alegría, hizo disparar el cañón del casti-
llo de Sant' Angelo, encargó una meda· 
1Ia conmcrnorativa y (ni Vasari ) unas 
pinturas que recuerda n la matanza, para 
adomarcon e ll as el Vaticano~). Cuatro--
cientos veinti cinco años después. el su· 
cesor en la jefatura de la Igles ia cat61i· 
ca, Juan Pnblo n, pidió públlcamente 
perdón en París por aquella atroc idad. 
Con ocasión de las Xll Jornadas Mun· 
diales de la Juventud, y prec isamente el 
dra 24 de agosto. dijo: «No podemos 
olv idar la do lorosa matanza de San 
Bartolomé, un hecho de causas muy 
oscuras en la historia política)' religio-
sa de Francia. Los cristiano::> han perpe· 
trado aclos que el Evangelio condena}). 
Menos fama tiene la «Miguelada» . 
ocurrida cinco años antes· , consecuen· 183 
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cia de la decisión de los jefes protestan-
tes de lomar las armas (pese a la paz de 
Amboise). que hiciero n efectiva el dia 
de San Miguel de 1567. Tratándose de 
guerras re,ligiosas no puede extraliar que 
los santos se usen a efectos Conmemo-
rativos. El 30 de sept iembre de ese año 
-relata L. MENARD en su «Hi storia de 
Nimesl'. ci tado por u.~/lanl - 80 sacer-
dores y laicos cat6li cos fueron ll.&esina· 
dos en la corte del Obispado. 
Catalina de Médicis, que regia Fran-
cia durante ambas carn icerías y de la 
simpatía protes tante se pasó definitiva· 
mente al pattido católico, que era el más 
fucr1e. escribió: {(Cuantos lIlílS muertos, 
menos enemj gos» . 
Otra mujer, María Tuder, reilUl de 
lnglaterra. contemporánea de la anterior. 
se ganaba el título de Bloody Mary (Ma· 
ría la sanguinaria) por su represión sal· 
vaje de la religión rcfO rlllad:l . Una mez-
cla de bebidas de cierla notoriedad ·cuya 
base es el zumo de tomate. versión ci· 
nematográfica de la sangre- se conoce 
también cen e l nembre de bloody mary. 
Los expeltos aseguran que no trae C¡tu· 
su de la reina Tudor, aUllque no me pa-
rece una cuest ión tan pacíftca y consi-
dero li te rari amente acertado vincu lar 
ambas. la reina y el cóclel. Al fi n y al 
cabo , el Profesor GONZÁLEZ DEL 
VALLE -sabio de varias s.abiduría~ , la 
publicación de cuyo lib ro sobre bebi-
das alcoh6üCllS será un acon tecimiento, 
porque es un mode.lo original de inves-
tigación científica- sostiene con agude-
za que el intento de secularización del 
.... 'u(.:J' lilu ' iJ ¡](., \ "" u CJ •• -..ao)v t) u 1 .1. ¡ ... ~u, u­
ción francesa no ha tenido otrol repercu-
sión que haber dado nombre a una rece· 
ta de cocina: la langosta a la Thermidor. 
l:'lmbién en Inglaterra, la cruel per-
secución de discrepantes que empren-
dió Jacobo 1. ':1 través del conde de 
Sa li sbury, a quien había confiado el go-
bierno, dio lugar a la ll amada Conspira-
ción de la pólvora, en 1605, por la que 
los católicos conj ur:ldos. como reacción 
conlra los ataques que recibían. llena-
ron de barriles de pólvora los s6tanos 
del Parlamento. con objeto de voJarlo 
cuando estuviese reunidooon la presen-
cia deJ Rey y l;, fam ilia real. Descubier-
ta la conjura. sus autores fucron ajusti -
ciados o sometidos a rigurosos cas tigos. 
La política religioSo'\ de Felipe 11 en 
los Paises Bajos, donde proclamó que 
sólo tolerario. una religión, envio.ndo 0.1 
Duque de Alba (1567- 1573) que, a tra-
vés del que In historia conoce como Tri-
bunal de s<lngre, ins\<luró un régimen de 
terror; o la Guerra de los Treinta Años. 
que comienza como conflic to religioso 
y termina siendo uno lucha por la hege· 
monía europen. SOll olros lantos ejem· 
plos bélicos, entre los muchos que, des· 
graciadamente, ¡x¡drian ponerse. 
El uso polftioo de la religión, la fe al 
servicio del poder, está representado en 
e.~ t e período por la conversión al catoli-
cis mo de Enrique IV de Francia, un 
Barbón jefe de los hugonotcs, al cL'\ rse 
cuenta de Jas dificultades que iba a oca· 
sionarle en su país la persistencia en el 
calvinismo. Tenio. ya experiencia en con-
versiones, pues con ocasión de la noche 
de Sa n Barlolomé abjuró del protestan-
tismo para s,il \'arse de la muerte, Con 
posterioridad había declarado que no se 
haria co.tólico ¡x¡r razones políticas. «No 
se cambio. de re ligión como de camisa» , 
escribia en 1583. Diez años después 
volvía .~ obre su decisión . L'l leyenda le 
atribuye una frase que seguramente no 
pronunció: «Pan's bien vale una misa». 
II. HOY 
'" La todavía rec ieme ,!!uerra civil 
española se presentó en sociedad corno 
una guerra religiosol -una cruzada, exac-
tamente- aunque no fuera ese el primer 
impulso del jefe de los sublevados. Una 
vez ocupo.do el poder, el General Fran· 
ca se dejó llevar por la nostalgia histó-
rica y acuñó mOlleda eO I1 su efigie 
drcunvíllada por esta leyenda: «Fran-
cisco Franco, Caudillo de España por la 
gracia de Dios» . El sentido de identi-
dad socio.l que la rel igión tenia en los 
albores del Estado modemo. 10 vemos 
reproducido no hace tantos años. En pa-
labms de Raymond CARR, que ahorran 
más comentarios, «el catolicismo era. y 
sigue siendo. no sólo una fe individual, 
sino el signo fonnal de pertenencia a la 
sociedad espaiiola». 
* La guerra de limpieza étnica que 
estalla en los Balcanes en 1992. entre 
Serbia, Bosnia y Croacia. ,iene 1111 com-
ponente religioso: musulmancs bosnios. 
scrbios ortodoxos y croatas católicos se 
entregan a la mutua destrucción. Los me-
dios de comunicación recogen los liten-
tados contra iglesias y me7.quit3S, ascsi-
nntosde ministros de culto. en una rcafrr-
mación nacionalista-religiosa. Sin emb.1f-
go, el PlIpa Juan Pablo U, en un mensaje 
difundido en febrero de 1995 a través del 
Pontificio Consejo para el Diálogo Inte-
rreligioso. niega que el conflicto en Bos-
nia-Hcr7.cgovina sea de origen religioso. 
aunque acepta que es algo diferente «la 
guerrnque existe desde hace algunos años 
en el sur del Sudán, que sin duda tiene 
muchas causas, pero uno de los elemen-
tos de la lucha puede cOJlsiderarse el cs· 
tado de las relaciones entre musulmanes 
y cristianos». Se ceJe.ría a la guerra civil 
que sufre el país entre la mayoría musul· 
man3 del nol1e y una minoría en el sur. 
de creencias cristianas)' animistas, que 
formó d Ejército de Liberación del Pue-
blo Sudanés, pam que se dcrogllc en su 
terri torio la ley islámica. 
En su Teoría General del Estado dice 
JELLlNEK: .. Así, los croat3s y serbios 
hablan la misma lengua. pero los pri-
meros pertenecen a la Iglesia romana y 
los segundos 11 la Iglesia griega y. pre-
cisamente por esto, se consider<l ll como 
dos naciones distintas». Pero mu<.:hos de 
los catÓlicos, ol1odoxos o musulmanes 
,<confiesan en privado que son agnósti-
cos y que la religión es para ellos no 
tanto una creencia como una tradición 
y. desde luego. una seña de identidad 
política, de pel1enencia a una comuni· 
dadlO (A. MUÑOZ ALONSO). 
,.. El enfrentamiento entre católicos 
)' protestantes en el Ulster, que arranca 
del siglo XVII y se radicaliza en 1969 
con aclos de terrorismo continuado, tie-
ne una raíz religiosa y n:lcionalisla. 
Aunque Gerry Adaros. líder del Sinn 
Fein. brazo político deliRA. no consi-
dera que éste sea un conflicto religioso, 
sino "el de un ejércilo extranjero ocu-
pando un país que no el> el suyo». TalO' 
bi(;n hay una interpretación marxista de 
la pugna. que la considera una lucha de 
clases: los católicos oprimidos contra los 
protestantes opresores. Los protestante,,, 
son los colonos y los católicos. los co-
lonizados. Por ello, In rebelión católica 
es una rebelión nacionali sta. el catoli -
cismo es una afi rmación de la idenudad 
nacional. <:<Sc C!) CaTó li co en Irl anda del 
Norte como se es negro en América» 
(J. P. CtlRASSQ). 
* El llamado integrismo o fundamen-
lalismo islámico. que en nombre de la 
religión comete crímenes que harían 
pal idecer a los Inercenarios de la Gue-
rra de los Treinta Años. es la encarna· 
ción aClUal del odi o teo lóg ico y un a 
amenaza real para la civi lización. El día 
30 de agosto de 1997, ayer mismo. cer-
ca de 300 personas eran nsesinfldas en 
la aldea de Rais. a 20 kil ómetros de Ar-
gel, por un ejérci to de 400 terroristas 
vinculados :1I ex tremismo islámico. L.'l 
suspensión de las elección en 1992 para 
evitar la vicloria del Prcnte Islá.mico de 
Sah'ación (FIS), desencadenó en Arge-
lia una guerra. con e l fanmismo religio-
so como telón de fondo, en la que han 
muel10 cerca de cien mil personas. «En 
mi país, los ciudad:mos son degollados 
sin piedad, cortados en mil pedazos con 
hachas y destripados por bombas y co-
ches ati borrndos de cxplosivos~. relat a 
en enero de 1997 un pe riodiSla argelino 
·director del diario El Watan- , que en 
1991 fue amenazado de muerte por los 
terroristas, él y toda su familia. «Niños. 
mujeres y viejos, nadi e está libre de esta 
terrible barbarie. Estos ultimas días, una 
S< • .'rie de atentados terrolislas . cSI:M!cial-
mente horribles y de una violencia inex· 
plicable y. hasta Mom. desconocida. han 
sumido todavía más si cabe a Argelia 
en el drama. la sangre y las lágrimas. Y 
lodo parece indicar que la situación tien-
de a agmvane. Nada indiC<l. en efecto, 
que este terror vaya iI desaparecer o 
mitigarse a corto plazo». Su previsión 
fue tan certera que, sólo en eSle mes de 
agosto de 1997, han sido bárbaramente 185 
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asesinadas un millar de personas. «Este 
mes de noviembre de 1995 -escribía el 
25 de ese mes el fundador del diario ar-
gelino «Le ChronlqueUf¡)- Argelia se 
quema en la llaguen! tle una guerrn so" 
lapada. entab lada, en nom bre de la reli-
gión. por una parte del pueb lo COntra 
otra parte de ese mismo pueblo. En el 
interior del país, aldeas cnleras sufren 
innu merables y conli nuos alentados a 
manos de bandas annac:las que reinan en 
las mOnlañas)~ . 
El Grupo Islámico Armado (Glr'\), a 
quien se identifica con el terror -y Cons-
tituye. jUnio con el MIA(MovimienlO 
Armado [sl¡ímico), el brazo armado del 
FIS- declaró la «guerra santa» a Fran-
cia el 19 de agosto de 1995, enviando 
una cana al Presidente Chirac en la que 
le instaba a conve rtirse al Isla m. Un 
come ntario del emir del OlA a este es-
crito, publicadoc n el bolet ín imemo del 
grupo, lermiua así: «Todos deben saber 
que lo que hace el OlA es adorar a Dios 
y 1\0 estamos buscando ni liderazgo ni 
propaganda. S610 queremos la lucha 
sagrada para que la palabra de Dios sea 
la más alta . Gracias a Dios. el GL'-\. rcs-
peta sus compromisos, aCI,úa cuando 
quiere. eQntra quien quiere y en c1 1ugar 
que quiere y anuncia lo que qui ere. 
cuando quiere porque Dios así lo quie· 
re .. . Nos comprometemos a no dejaros 
vivir tranqui los. a acabar con vuestra 
vida place ntera. Prometemos perturbar 
vuestro bienestar. El Islam entraní en 
Francia con vuestro deseo o sin él. Como 
dijo Tamin Deri Addari, esta religión va 
a llegar donde llega la noche y el día. 
COmentanb a la cana «Conv¡cnete al 
Islam y te salvarás) , de l emir del GIA 
Abu Abderraman Anu n, de fecha del 23 
de septie mbre de 1995 . 28 Al Ab iá 
Attani 14 16 de la Hégira» . 
Esta misma organización se declaró 
responsable en diciembre de 11)94 del 
ases inato decualro misioneros católicos 
y amemuó con malar a todos los rel i-
giosos cri stianos que viven en Arge li a, 
a quienes llama ,-,Cruzados cristianos». 
Pero el verdadero Islam no es el del 
fanatismo sino el de la to lerancia, ha 
dicho el Premio Nobel de literatura egip-
cio Naguib MAHFUZ, que conoce bien 
lo que es estar sentenciado a muerte por 
el radicalismo religioso. Y AL EZZI· 
NE, fundador del diario ~~Le Chralli· 
queuD>. antes citado, afirma que el fa-
natismo es ajeno al Islam, «religión del 
alllor. de l perdón y de In misericordia,). 
Del libro 5agrado es este versículo: "S i 
tu Señor hubiese querido, hubiesen erei-
do todos los que están en la tierra. Pue-
des tú forzar a los hombres hasta que 
sean creyentes?») (Corán, X-99). 
Los lalibanes, en Afganistán, sí pue-
den, Yel viernes 27 de !¡eptiembre de 
1996 convinieron KabllJ. la capital de l 
país, que cayó en su poder, en una ciu-
dad medieval, esto es, un paraíso islá.Jlli-
co en versión integrista. Bajo el imperio 
de la «ley de Dios», los t.1.I ibanes -«estu-
dia lltc.~ de rel igióm,. Ulla e.~peeie de semi-
mmstas fonnadosell 100 ceU\M islámicos 
de Pakistán- prohibieron el cinc. la nuÍ-
siea. la televisión y los juegos; ordena-
ron aspectos nimios de la vida personal. 
incluso las dimensiones de la barba (los 
varones tienen prohibido afeitarse); lapi-
daron 2dlÍlteros y bebedores; hicieron 
obligatorio para la población rcz,"lr cinco 
veces al día, incluso forzándola con las 
armas a entrar en la mezquita e imponien-
do paradas a los transportes públicos para 
que los viajeros pudieran cumplir con los 
deberes religiosos ... La.s mujeres ya no 
pueden trabajar y hall de cubrirse el ros-
tro ... Es también una gUCIT"d SMta, con el 
Corán en una mano y el fusil AK47 en la 
orra. Pero una guerra de religión suele 
tener razones no religiosas. Y se acusa a. 
los .t.5taOos UmOos y a l'almtan de naDer 
financiado y respaldado a los talibanes 
afganos por muy diversos motivos. entre 
ellos. el control de un futuro gasoducto. 
* La sustitución de la dictadura del 
Sha Mohamed Reza Pahlevi por el aya-
tolá RuhoJlah Jomeini en 1979, como 
nuevo Jefe del Estado, proclamando la 
República Islamica de lnin, es olro ejem-
plo de teocracia. Dunmte la guerra irano-
iraquí, el régimen de los chiíes excitó los 
sentimientos patrióticos y religiosos del 
pueblo, consiguiendo centenares de mi-
les de jóvenes dispueslos a morir jXIr la 
patria y el Islam. La guerra duró 8 años 
(1980-1988) Y fue consi<k.'rnda c<s:UUa» 
por Jomeini. La sclltenda de muene dic-
tada contnt el eS4.:ri tOr Salman Rushcl ie 
por tl.1ber public~doel li bro ~\'crsos satá-
nicos», considerado blasfemo por el po-
der. es otra muestra de este entcndimien-
to radical del Cor-JIl. 
En fin: Líbano, Israel. Palestina ... La 
Yihad (Guerra Santa) Islámica, el 
HAMAS (ylovimien to de la Resistcn-
cia Islámica), Hizbulá (Pan ido de Dios), 
su icidas por Ahí a qllicncs prometen la 
vida ctcrmt si mueren matando ... La 
meta suprema Hizbulá 'ya que su obje-
tivo mi<; inmediato es expulsm al ejér-
cito israelí del sur del Llbano- consiste 
en inslaurar una gran república isl¡imica 
desde el Atlántko hasta el Golfo Pérsi-
co. En el nuevo orden politico, los nor-
teamericanos y los europeos ocupan el 
papel de vasallos de la Uma (nación de 
creyentes). Para los líderes de esta or-
gani7..ll.c ión no hay más que dos parti-
dos en el mundo: el Partido de Dios, 
representado por Hizbulá, y el Panido 
del Demonio. 
¿H ay alguna esperanza? Esta es In 
opinión de Mark JUERGENS MEYER. 
especiali sta en el estudio del naciona-
lismo)' terrorismo rel igioso: 
~Dlldo que en última instanciano hay 
un compromisu satisfactorio en el nivel 
ideológico entre el nacionalismo religio-
so y el laico, es posible que la situación 
actual se deteriore aun más. A medida que 
se profundiz.1 tl las crisis económica y 
política en divcrs.1S p.1rles dc1munelo. 
cabe imilginar el surgimiento de un blo-
que religioso unido que se extienda des· 
de Asia Central y del sur a trnvés de todo 
Oriente Próximo hasta Africa. Con un 
arsenal de armas nucleares a su disposi -
eiún. podría muy bien susti tuir a la anti-
gua Unión Soviética como el enemigo 
global del Occidente laico. Este conflic-
tO se agravana si ap..mce una nueva olea-
da de radicales religiosos en Europa y 
Estados Unidos. incluycndoa los funda-
mentalistas crisli:mos y miembros de cu· 
munidades recién inmigradas de musul-
manes, hindúes y sijs que residen en In· 
gl:lICffil y Estndos Unidos y que apoyan 
a los c:Hn.mldas religiosos de su país de 
origen. Los cultos nacienles de naciona~ 
list:lS religiosos en Japón y 01r0!!. lugares 
de Exlremo Orient e podrían también 
a1ime con lo que se pcxhí a convertir en 
el nue"o enemigo de Occidente. 
Excluyendo esta apocalíplica visión 
de un «choque de c ivil izaciones}) mun-
dial, hay motivos para la cspe ranz..1. Es 
igua lmente probable que los nacionalis-
tas religiosos sean incapaccs de unirse 
entre sí y que deseen en gran medid:! 
una reconciliación económi ca y po lít i-
ca con el mundo laico. 
En lrak. la Indi¡:¡, Irán . Afganistán. 
Egipto. Argelia, Europa Oriental, In Co-
munidad de Estados independicnte!) y 
otras regiones donde se están forjando 
nuevos mooelos de nacionalismo re ligio-
so. los líderes están haciendo muchos mi<; 
que resucitar ideas arcaicas de domi na-
ción religiosa. En rea li{k1d, están crean· 
do algo nuevo: unll síntC!!ois <le la idcolo· 
gía de la religiún y de la institución de la 
democracia laica, ofreciendo una fusión 
de la identidad cultural y la legiti midad 
de antiguas monarqufas sancJonadns re-
ligiosamente y del espiritu democnil ico 
y la unidad organi z[)ti va de la sociedad 
industrial mcxkma. EsUl COl1lbirmción 
puede ser incendiari a, ya que une el ab-
solutismo de la religi6n con la potencia 
de l Estado moderno. Pero quizá sea in-
evitable. ya que si n la leg itimidad que 
confiere la rel igión. no se puede mante-
ner fácilmente el orden ptíblico en algu-
nas partes del mundo. Quil.t'Í. estemos pre-
senciando un momento inusual de la his-
toria en el que hará fa.lta una a.daptación 
a algunos a.~tos del nacionalismo re-
ligioso para alcanzar la seguridad inter-
nacional y la paz intcrna». 
I1I.¿SIEMPRE? 
Hace pocos días. el gran escritor ar-
gent ino Erne"to SÁBATO cxprc"aba as í 
su visi6n pesimista dd mundo y del 
hombre: «Este es un mundo podrido, un 
mundo en decadencia. con corrupción 
por tadas partes ... No creo en e l progre-
so ... En la histori a no hay progreso y la 
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humanidad no aprende nunca» . Nada 
impediría terminar tI lJa pone ncia tan 
desesperanzada con esta co nclusión, 
Pero puede e mpeorarse. 
El poder absoluto es el poder gCll ui-
no, aun que no ~iempre se ejerza en es-
tado pu ro y no porfaha de voluntad. Cila 
MEENECKE en Sil «Idea de la raz6n de 
Estado en la Edad Moderna» al soc ió-
logo ale mán Alfred VIERKANDT, para 
quien <<la apetenc ia de poder es un im-
pul so propio de l hombre, común quizá 
a todos los allimales, un impulso que se 
extiende hasta q ue encuentra barreras 
que lo de tienen . Y e n el hombre, !Xlr lo 
menos. no se Iimjl a a lo que es inme-
diatamcl1le necesario para la vida y el 
dcsan:ollo, sino que se goza co n delei te 
del poder en si y en lo que l iene de in-
te nsificación de la personalichld » 
(¿Quiere decirse que un hombre sin po-
der -sin poder suficiente -, un particular, 
es lln hombre incompleto, un hombre 
detenido. o por lo me nos desteñido, en 
su evohlc ión?) Y añade Vierkandt que 
«si bien es de esencia al poder impo-
nerse ciegamente, en la vida es una rara 
excepción que el poder actúe ciega y ar-
bitrariamente" . Es opinión de MEINE-
CKE, ahora, que la esenc ia de l Estado 
es el poder. «El ES lado tiende al podcr 
como el hombre a la alime ntación, in-
cluso de modo más insaciable, frenado 
sólo po r la razón de ESlado, la cual, es 
cierto, puede ascender hasta la esfera 
ét ica, pero no siempre llega a ell a». 
En el X Congreso Mundial de Psi-
qui a.tría celebrado en Madrid en agosto 
de 1996. intervino el PrelUjo Nobcl de 
literatura nige.riano Wole SOYfNKA, 
quien mani fes tó que .<Ia mitad de los 
gobernantes del mundo de hoy en día 
pel1enece a una residencia de locos, y 
d primero en mi lista es el que margo-
biema mi país natal, Nigeria. El poder 
consiste, muchas veces. en una forma 
de locu ra". 
He escrito en otro lugar que cualquier 
poder resu lt acxecs i\'o. Todopodercsde~ 
masiado poder y cuando el poder no se 
excede es porque no puede, co ntrariando 
su naturaleza más espománea. Para Luis 
XIV, la descendencia divinadesu realeza 
pertenecfa al orden natural de las cosas. 
No imaginaba que el poder pudicra tener 
otro fund..·Ullento ni ejercicio, y así se lo 
hiw saberasu hijo en las memorias diri-
gidasal Delfín de Francia. Tres siglos des-
pués, I(J ~ puderosos de toda condición es-
tán unidos al monarca absoluto por la ele-
vada idea que tienen de ~ í mismos y el di-
simulado desdén que les inspiran sus su b-
al ternos. Ninglin poderse muestra inocuo 
y la palabra poder lleva en lo más íntimo 
la tendencia a pe~tldicar. El freno del po-
der no es el pooer. Al contr;¡rio: el poder 
estimula el poder, lo excita. lo mu ltiplica. 
En el conll icto de poderes sólo hay ven-
cedores. Entonces, es preciso que, por la 
naturaleza del hombre. el poder sea con-
tenido por la él ica, diremos, eom giendo a 
Montesquieu. S610 una educación ética 
puede salvar de 1 poder a los que mandan y 
a los que obedecen. 
Las grandes religiones no han logra-
do que sus mensajes calaran en la huma-
nidad para traIlsformarla y el poder polí-
tico ha sustituido por los derechos hmna-
nos el mandamiento sagrado de rull()r al 
prójimo, en un intento laico de conseguir 
que el hombre sea prój imo para el hom-
bre. La religión continúa separando a [os 
hombres , que siguen estando dispuestos 
a matar por ella en muchas P.1rtes del 
mundo y a despreciarse en las rest¡Ultes. 
pero no a la abnegación. Los creyentes 
son funcionarios que· cumplen una litur-
gia de reloj. en el convencimiento de que 
los ri toS sirven para ganar una plaz.1 fija 
de litularenla vidactema. Cou los men-
sajes de runor que mandan las religiones. 
el siglo X,X ha hecho muy buena li lera-
tura pero ninguna comunidad política mí-
nimamente ejemplar. Es mérito del po-
der temporal haber suplido con el Dere-
cho las deficiencias de la fe . «Los hom-
bres nu SOIl mis semejantes, escribió CA-
MUS en sus Camets. Son los que me 
comemplan y me juzgan: mis semejan-
tes son aquellos que me aman y no me 
contemplan, qlle me aman contra lodo, 
que me rumm contra la decadencia, con-
tra la bajeza, contre! la traición, yo y no lo 
que hice o haré, que me amarían tanto 
que me amarla a nú núsmo, incluso has-
ta el suic idio». 
El poder político sigue instrumenta-
lizando la religión )' salvo es\XlTád ic~ 
y testimoniales protestas de independen-
cia -débiles voces crílicas que ahoga una 
inte'l>Tetaeión confortable del ciemo por 
un()-, los grandes credos sestean a la 
sombra de las insti tuciones terrenales. 
Si hay que dar al CésaT 10 que es del 
César, al César moderno hay que reco-
nocerle un papel sustilutorio de las con-
fcsiones cn el intento de edificar «so-
ciedades con valores»: hombres que res-
peten a [os hombres, aunque sea por el 
impulso coactivo de la ley. Las conse-
cuencias jurídicas de la revolución fran-
cesa. la inglesa o la americana han he-
cho más que las religiones para que los 
hombres de fina les de l siglo XX sean 
semejantes entre sí. 
En todo caso. que en algunas pnrtcs 
del mundo el pode r haya aprendido a 
ser ahorrmi\o oon la s,'ln!,'TC del pueblo 
no es tooo. El progreso ha hecho la sel-
va m:ís confonable pero no ha deroga-
do aún la ley del más fuerte. Nos hemos 
limil:ldo a sustituir las b:-t)'onetas por e l 
desprecio. El papel de In religión es cam-
biar el corazóTl del hombre. ún ieo modo 
de que cambie la razón de Estado. 
En 1991. (..'On ocasión de la ll amada 
Guerra del Golfo para la liberación de 
Kuwa it, el escritor y dramaturgo irlnn-
dés Samuel BEC KETI dia lllgo ba COII 
un periodista sobre los p rob l ~m¡¡ s del 
mundo. Y dijo Beckell : «Dios me debe 
una explicación», Seguramente es el 
único que· puede darla a tanla$ estupi-
deces como se cometen en su nombre. 
189 
